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El año pasado, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) publicó el Informe “Perspectivas de los productos químicos a nivel mundial” que reúne los resultados de su estudio sobre el uso creciente de productos químicos en los países en desarrollo y su relación con el aumento del riesgo de exposición a las sustancias peligrosas y los consiguientes daños para la salud de la población y la estabilidad del entorno. 
Este estudio es la primera evaluación exhaustiva del uso de productos químicos en el mundo y responde al compromiso de los países, adoptado en la Cumbre Río + 20, para evitar el vertido ilegal de desechos tóxicos, desarrollar alternativas más seguras para las sustancias peligrosas presentes en los productos que se encuentran en el mercado y aumentar el reciclaje de residuos. Se basó en el examen de las tendencias mundiales en el uso de productos químicos y sus implicaciones económicas y permitió identificar los enfoques más eficaces que pueden adoptar los responsables de la toma de decisiones para hacer realidad los compromisos adoptados en esta Cumbre, así como en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, celebrada en 2002 en Johannesburgo, en la cual los países fijaron el año 2020 como meta para que los productos químicos se produzcan y utilicen de forma que se reduzcan al mínimo sus efectos adversos para la salud humana y el medio ambiente. 
En sus conclusiones, destaca la necesidad de que, de manera coordinada y urgente, los gobiernos y la industria de todo el mundo tomen medidas para reducir los riesgos para la salud humana y la estabilidad ambiental que plantea la gestión inadecuada de los productos químicos, así como la importante carga económica que deriva de dichos riesgos, especialmente para los países en desarrollo, para ilustrar esto, entre otros datos afirma que los costos de las intoxicaciones en el África subsahariana superan el total anual de la ayuda exterior que recibe la misma región para apoyar los servicios básicos de salud, por lo que, si no hay un cambio, tan solo el costo acumulado entre el 2005 y el 2020 de los daños para la salud asociados con el uso de plaguicidas en las pequeñas explotaciones agrícolas de esta zona podría ser de hasta 90,000 millones de dólares US.
Entre los factores que están contribuyendo al aumento de estos riesgos, el estudio destaca la transferencia de la producción, uso y eliminación de productos químicos desde los países desarrollados hacia los países en desarrollo, en los cuales las normas y la vigilancia de su cumplimiento suelen ser menos estrictas, lo que reduce el costo de su aplicación para las industrias.

Achim Steiner, secretario general adjunto de la ONU y director ejecutivo del PNUMA, afirmó que, conforme a los resultados del estudio, “para su desarrollo económico y para mejorar su forma de vida, las comunidades de todo el mundo, en particular, en los países emergentes y en desarrollo, dependen cada vez más de productos químicos como fertilizantes, productos petroquímicos, plásticos y productos electrónicos”, pero “los beneficios que estos productos pueden generar no deben obtenerse a expensas de la salud humana y del medio ambiente, ya que la contaminación relacionada con su uso, producción y eliminación inadecuados puede afectar negativamente el suministro de agua, la seguridad alimentaria, el bienestar o la productividad de los trabajadores y, como resultado, obstaculizar el avance de los países hacia los objetivos básicos del desarrollo.” 
Agregó: “Por ello, para la transición hacia una economía verde con bajas emisiones de carbono y uso eficiente de los recursos es esencial mejorar todas las etapas en la gestión de los productos químicos y disminuir los riesgos asociados con ellos”.
Por su parte, la Dra. María Neira, Directora de Salud Pública y Medio Ambiente de la Organización Mundial de la Salud, afirmó que “el análisis económico que se presenta en este Informe demuestra que la gestión racional de los productos químicos tiene tanta importancia como la educación, el transporte, la infraestructura, los servicios directos de atención de la salud y otros servicios públicos esenciales” y agregó que “a largo plazo, una gestión efectiva de los productos químicos y sus residuos sienta las bases para desarrollar una economía verde sólida, garantizar un entorno más saludable y una distribución más justa de los beneficios del desarrollo para todos los grupos humanos”.
Aunque en los años recientes, las convenciones internacionales, los gobiernos y las corporaciones han tomado medidas importantes para desarrollar las capacidades nacionales e internacionales para la gestión segura y racional de los productos químicos, según este Informe los adelantos no han ocurrido al ritmo deseado y, a menudo, los resultados no han sido suficientes.

Por ejemplo, sólo se ha hecho una evaluación exhaustiva para determinar los efectos nocivos para la salud humana y el medio ambiente de una fracción de las aproximadamente 140,000 o más sustancias químicas que se encuentran en el mercado actual. Además, se desconoce el destino final de hasta el 75 % de los residuos electrónicos generados en Europa y aproximadamente el 80 % de los generados en los Estados Unidos.
Por otra parte, las intoxicaciones por productos químicos industriales y agrícolas están entre las cinco principales causas de muerte en el mundo, provocan más de 1 millón de muertes al año y generan la pérdida de al menos 14 millones de años de vida ajustados en función de la discapacidad, mientras que los accidentes de trabajo derivados del manejo de productos químicos siguen aumentando rápidamente.
El estudio detectó que, en el caso de los países en desarrollo, los productos químicos -como colorantes, detergentes y adhesivos, entre otros‑ están reemplazando rápidamente a los productos tradicionales de origen vegetal o animal y calculó que, entre 2012 y 2020, la producción de productos químicos en los países de África y Medio Oriente tendrá un incremento promedio del 40 % mientras que, en los de América Latina, este aumento será de un 33 %.
Estos datos –y otros muchos que aporta el Informe- muestran que los productos químicos sintéticos se están convirtiendo rápidamente en los principales componentes de las corrientes de desechos y de la contaminación en todo el mundo, lo cual aumenta la exposición de las personas y de los ecosistemas y los riesgos asociados con dicha exposición.
Para no hablar de México y limitarnos a lo que sucede en Veracruz en cuanto a las sustancias peligrosas, si el delegado de Cofepris en el estado muestra una ignorancia supina sobre los riesgos a largo plazo del asbesto, si los daños que causan las operaciones de Pemex no se reconocen ni restauran, si se desconoce el volumen de plaguicidas que se usa en el estado, así como los daños derivados de ellos para la salud y el ambiente, a pesar de que es el sexto estado en el uso de estos productos y hay muchas otras carencias de información y acción oficial sobre el asunto de las sustancias peligrosas, no nos queda más remedio que concluir, en primer lugar, que nuestras autoridades no se han enterado del Informe del PNUMA y, en segundo, que si las cosas siguen así, el 2020 encontrará a Veracruz en medio de un retroceso irrefrenable de salud, ambiental, económico y social, aunque es muy probable que lo mismo suceda en todo el país.
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